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Gómez Aguilera, ganador del 
«Esperanza Spinola» 

«Cerca de cincuenta años cami­
nando contigo, poesía. Al principio 
me enredabas los pies y caía de 
bruces sobre la tierra osciara o en­
terraba los ojos en la charca para 
ver las estrellas. Más tarde te ceñis­
te a rm' con los dos brazos de la 
amante y subiste en mi sangre co­
mo una enredadera...» (Pablo Neru-
da. Premio Nobel 1971). 

¿Quién dijo miedo?, ¿qviién osó 
afirmar que la poesía no tiene un 
peso específico y ocupa un lugar en 
el espacio de la actiialidad?. Con­
tra esas y otras afirmaciones, el De­
partamento de Cultura de Tbguise 
creaba el Concurso de Poesía «Es-
pentnza Spinola», que abre desde 
ahora su tercera edición, destinado 
a trabajos originales e inéditos y 
con una dotación en premios de 
150.000 ptas, amén de la publica­
ción de los originales que lo merez­
can a juicio del jxuado. 

En la noche del sábado y tenien­
do como escenario el Convento de 
San Francisco de la ViUa, se daban 
a conocer los galardonados en es­
ta segunda edición del certamen 
poético, tras el fallo dictaminado 
por el Jurado, compuesto por: Na-
zario de León como presidente, Mi­
guel González (compañero de La 
Voz de Lanzarte) y Francisco Her­
nández Delgado, actuando como se­
cretario Alonso González Lames, 
qviién procedió a leer el acta que 
ofrecía el siguiente resultado: 

Dos menciones de calidad y pre­
mio de pioblicación, a las obras pre­
sentadas por Aquilino García (Las 
Palmas) y Sebastián Sosa Barroso 
(La Laguna). 

Segundo premio para Carlos Re­
yes Betancort. 

Primer premio para Femando Gó­
mez Aguilera (Arrecife). 

Así concluía una edición más de 
este premio al trabajo poético, va­
liente iniciativa de la últimamente 
dormida Cámara Literaria de Tfegui-
se, para ofrecer un acicate a los que 
gustain de escribir en verso, de ex­
presar sentimientos y realidades 
con el corazón, en unos tiempos 
que nos corren, llenos de prisas, rui­
dos, estridencias y tensiones, poco 
propicios pues para estos meneste-

Procediendo a leer el acta del jurado, 
res poéticos, que son un oasis lite­
rario en medio de tanta «prosa pro­
saica» valga la redundancia y si no 
vale es lo mismo. 

«Y escribí cinco versos: uno ver­
de, otro era vin pan redondo, el ter­

cero vina casa levantándose elí 

to era un anillo, el quinto ^ gi e» 
corto como un reMmpa^" ' ¿juS" 
cribirlo me dejó en la razó" ^^¿0 
madura... Entonces Uegó ^,¿5•" 
mudo y otro lleno de 1® 
(Otra vez Neruda). 
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